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Un Villon criollo
Un poeta colonial que no fué doctor, militar ni beato...
Nuevas aportaciones a la biografía de
Juan del Valle Caviecles
ANTECEDENTES BIBLIOGRÁFICOS.
Desde que el primer "Mercurio Peruano" (1791-1794) fn-
sertó una noticia acerca del poeta satirico peruano Juan del
Valle Caviedes, reproducida después en la reedición de Fuentes,
(x) y más aún, desde que el Coronel Odriozola dió a la publi-
cidad los versos del "sagitario limeño" en sus Documentos li-
terarios del Perú, (2) no ha habido visitante de nuestras letras
que se haya librado de consagrar una parrafada más o menos
entusiasta al autor del Diente del Parnaso.
Entre los miás fervientes figuran, sin duda, el argentino Juan
María Gutiérrez (3) y el insigne tradicionalista don Ricardo
Palma, (.) prologuista y resurrector de su obra; Y tanta fuýé
la fama recaida sobre aquel retoio quevedesco de nuestra litera-
tura virreinal, que el severo Menéfidez y Pelayo cedió al contagio
de los panegiristas, (S) y luego cóincidieron enel ditirambó José
Toribio Medina, Javier Prado, Ventura Garcia Calder6n, José de
la Riva Agiiero, Raúl Pórras Barrenechea, Emilio Champion,
(6) y,.. en generalr todos duantos nos ocupamos de los termas
«criollisio', "satra" y "tostúibrisrñó'' ¿ñ el Prú; Ño In¿
escap4 ý o poiý ierto 1del só'rtýi ió.áa gis, kio Bbstattque' erttoi
8o REVISTA IBEROAMERICANA
ces mis veinte años trataban de singularizarse por sus votos en
contra y sus invectivas más o menos ,bien documentadas y más
o menos vehementes. (7) El General Mendiburo, ajeno a la li-
teraria pendencia, tampoco se apartó del ritmo elogioso impues-
to ya por la costumbre, y contribuyó a la biografía de Caviedes
con un dato referente a la madre del poeta. (8)
Corolario de todo ello es quie hay tres ediciones de la obra de
Caviedes: las de Odriozola y Palma (9) y la que hicimos en
1924 o 1925, Daniel Ruzo y yo, omitida por Ventura García
Calderón en su reciente comentario inserto en un tomo de la
"Biblioteca de Cultura Peruana". (Io)
LoS DOCUMENTOS INEDITOS.
Pero acaso, y a pesar de que Champion ha querido revalorar
de nuevo al lejano autor del Diente del Parnaso, su auge habría-
se esfumado para los estudiosos, si no fuera porque hace poco
el joven investigador don Guillermé Lohman Villena encontró
dos documentos inéditos (ii) acerca del personaje, documertos
que, si bien lo sitúan más cerca de la realidad, no por eso rec-
tifican en forma definitiva, cornó cree Lohman, la silueta sus-
tancial que tenemos ya de Caviedes, puesto que subsisten sus ca-
racteristicas tanto literarias como personales, refrendadas -no
eliminadas-, precisamente por el testamento ahora exhumado.
Lohnan asegura, en las líneas préemiales a sus. descubri-
mientos, que todos los datos existentes sobre la vida del poeta
"son obra de la imaginación"; que con los documentos' que él
exhibe "queda .desvirtuada en absoluto la fantástica leyenda que
in fundadamente se habia forjado en torno del chistoso y aguo
galen6fobo, pues de ello se infiere que ni nació en Lima, ni era
de baja estofa... ni era pervertido, ni ocupaba un cajón de la
Ribera, según le átribuyeron sus pseudobiógrafos". En reali-
dad, lo que si "queda desvirtuado? es que fuera. limeñio c riár
cirniento;pero 1l demás ó..r parece tan iá:lasclara•,:o, 'al rve,
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resulta corroborado del propio trabajo del acucioso y meritorio
investigador a quien aquí gloso.
Y esta discrepanciá entre el documento y la exégesis es lo
que me convida a repasar de nuevo la figura de nuestro insigne
satirico, fundándome, además, ei que algo fehaciente aporté
hace casi veinte años a la mejor ubicación de su vida moral:
rectifiqué la fecha de su muerte, recordé que había un roman-
ce no coleccionado en su. obra in½presa, y descubri -yo también
Coln- un soneto inédito, en los manuscritos de la Biblioteca
Nacional. de Lima, soneto que reproduce de mi citado libro
García Calderón en el volumen a que me he referido. .-(I2)
Dos CAVIEDES O UNO SOLO.
La' versión sancionada por las autoridades en la materia
-Mendiburo, Palma, Odriozola, Gutiérrez, etc.- es que Juan
del Valle Caviedes habia nacido en Lima, de padre español y
madre criolla; dato este tiltimo debido a Mendiburo. (13) Como
PaIlma señaló el año de 1692 como el de su muerte y se atuvo a
un verso de Caviedes en que, so capa de "no llegaré a viejo"
anuncia que morirá antes de los cuarenta, se fijó el nacimiento
en 1652. Como yo descubri que, en 1694, aparecía un soneto
de Caviedes en un libro del doctor Bermejo, siguiendo la norma
de no dejarlo vivir, sino cuarenta afños, propuse que la fecha del
natalicio pudo ser 1654. Como ahora Lohman ha descubierto
una escritura de 1695 en que se alude a Caviedes a modo de
descubridor de una mina estacada en Huarochiri, resultaría -
aunque aquí no se trata de que Caviedes figurara en el acto no-
tarial pertinente, sino que fué aludido en él- que le posterga-
ríamos la muerte un año, a 1695, y el nacimiento podría quedar
ubicado (siempre dentro de la sentencia a que no viviera sino
la cuarentena) en 165'5 Esto en cuanto a la cronología; De




La biografía consagrada aseveraba que a los veinte, Cavie-
des fué llevado a España por su padre, y que residió en la pe-
nínsula tres años, regresando al Perú a causa de la muerte de
aquél. De ahí fluye que no se le consideraba tan desdichado
en dinero, puesto que el viaje era costoso. Tal noticia no ha
sido rectificada ni ratificada fehacientemente. Está en pie.
Se había admitido que, más o menos haci 16Sí, o sea en
los albores de sus supuestos treinta años, sintió la vocación li-
teraria, y que por aquel entonces se casó. Lo primero es posible
todavía que sea cierto; lo segundo, como hecho, queda robuste-
cido por la partida de matrimonio que exhibe Lohman, sólo
que tal acto fué llevado a cabo el 15 de marzo de 1671, en la
Iglesia de la Catedral de Lima, con doña Beatriz de. Godoy
Ponce de León,. natural de Moquegua, hija legitima de don
Antonio de Godoy Ponce de León y de doia Maria de Guerra
Falcón. Este dato y el del nombre de los padres de Caviedes
soi dos aportes de Lohman: los ltimos fueron don Pedro del
Valle Caviedes, seguramente español, y dofia Maria de Cávie-
des, seguramente del mismo origen, porque el poeta vió la luz
en la Villa -de Porcuna, Andalucia, y no en Lima como hasta
aqui se había dicho. '
En 1683, cuando dictó su testamento, Caviedes no era viudo,
puesto que ahí habla de su esposa y de sus hijos, pero en su obra
-. ¿ real toda ella ?, ¿ atribuida en parte ?-. figura una composición
"A la muerte de mi esposa", de donde, se inferiría,' o que fué
casado dos veces, y eso no es posible a tenor de los documentos
que publica Lohman; o que el testamento fué anterior a la muer-
te, 'muy anterior a la muerte de Caviedes, y que enviudó después
de otorgarlo; o que la composición mencionada es apócrifa. Lo
más probable es lo segundo, aunque, dicho sea de paso, entre El
Diente del Parnaso, de género festivo y satirico, con una inefa-
ble filiación quevedesca, y las Poesias varias, de indóle elegíacá
muchas de ellas, hay una 'notable diferencia, tan notable que
bien pudieran pertenecer a autor distinto.
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La biografía consabida ha pintado a Caviedes como una es-
pecie de Villon criollo. Mujeriego, probable victima del "mal
francés", torturado por los médicos limeios, a quienes agrede
con inolvidable saña, aficionado al vino, lleno de deudas, ins-
talado en uno de los "cajones de la Ribera", o sea los tendu-
chos de los bajos del Palacio de Gobierno (como hoy, en Quito)
de donde sacó el mote de "el poeta de la Ribera" con que es co-
nocido en la leyenda y en la historia. Veamos qué sobrevive de
todo esto.
EL "VILLON CRIOLLO".
El acto mismo de su matrimonio huele a cosa non sancta.
¿ Por qué ? Por el tenor del acta publicada por Lohman. En
ella se consigna que la esposa de Caviedes se casó siendo "cole-
giala de dicho colegio" (el de la Caridad de Lima) y que el ma-
trimonio se Ilevó a cabo previa dispensa de "las tres amones-
taciones que dispone el santo Concilio de Trento". Ambas cir-
cunstancias inclinan a pensar que Caviedes anduvo más de prisa
que lo conveniente y que el casorio fué remedio aplicado con
prontitud para parchar el estropicio, a manera de remiendo sa-
cramental.
El "poeta de la Ribera", el que zaheria con tanta travesura
a los médicos y jeringueros limeños, tenia un ánimo desapren-
sivo, poco escrupuloso; y que lo fué está comprobado por el
testamento descubierto por Lohman, donde, el 26 de marzo de
1685, por ante el escribano Diego Fernández Montano, cuenta
las siguientes proezas más de acuerdo con "una baja estofa"
,nioral que con la elevada que correspondió al primo de un con-
notado personaje colonial, mencionado en el trabajo que co-
mento.
Dice Caviedes: que me entierren de limosna y que ns al-
baceas la pidan para que w diga;: algunas ndssas por mi alma
y la forma de zmi entierro decto a los dhos albaceas para que la
haga;: conforine a min uchu pobressa
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Manda, pagar a Joseph de -Oquendo, con un :adereio de es-
pada y- daga; cierta deuda que. le tenía ; declara deberle -a un
mercachi fle llamñado Pedro: la suma dé doce (sic) :pesos ; item
más, -"algunas cantidades de- ps (pesos) a- algunas 'personas" ;
itemri'más; conf iesá, que -engañó a MVañuel de Fontidueñias, "ca-
xonero"; emrpenándole en seis pesos un- mate guarnecido.de pla-
ta, que'no valía tanto; item más, dice que había cobrado a unos
indios dinero a cuenta de cien pesos que le dlebían a su suegro,
y pido y rucego a mni suegro quce si hubiere alguncia demtasía,.no
se lo cobre aý los dhzos indios y me lo perdono ýDios; item mnás,
deja estampado que empeñ"ó en cuarenta pesos- una sortij a de
su prima que. le había. entregado para que. la em peñase en. vein-
tidó s; item más, de ja en claro que, a. sabiendas. del daño que
hacía, había presentado unacdenuncia falsa contra Miguel Sán-.
chez de. la Barreda, y, naturalmente, a pique quizás de morir,
demanda rectificación y disculpa.
.Como se ve, la silueta del Villon, peruano no se rectif ica,
sinio. se perfila mejor -como tal, con lo que Lohmani ha descubier-
to,- de suerte que la leyenda- se confirma y.se precisa, en vez de
desvanecerse; -eso, suponiendo que fuera leyenda lo que apare-
ció en "El MVercurio.Peruano", cuyos acuciosos redactores po-
seyeron, sin, duda, en 1790 y tantos, mejores y más cercanos da-
tos sobre el "poeta de la Ribera", lo que. también se confirmna
con una frase que Lohman reproduce, extrayéndola de un do-
cumento- exhumado por el erudito jesuita Rubén Vargas U.gar-
te hace poco tiempo. (¡4)
Del testamento- sólo resulta un legado positivo: sus cinco
hijos (cuiatro varones y una hemrbra ) desaparecidos (porque de
los versos no habla) . El resto son deudas, trampillas, duros me-
nesteres de un hombre agobiado por la miseria. Desde luego,
nadié caerá en el, absurdo de irhzputar -inescrupulosida:des 'a tandofloso poeta,:-ya 'que-iguales o peores rdeshonestidades cremnatís-
ticas cometieron grandes ingenios, enýtre ellos Cervantes, sin que
se af-ee su celebridad, pero'« no es tampoco justo dejar limpio
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como patena un nombre,. cuyo principal atractivo reside en haber
sido bohemio en una época que la historia ritual nos pinta como
periodo incapaz de admitir nada que riñese con lo ordinario.
La Colonia tuvo de todo Cfuncionarios bobalicones, cagatin-
tas engorrosos, virreyes soberbios o mentecatos, licenciosos o
beatos; .monjas, damas estiradas y rameras; mercaderes, indios,
criollos, mestizos,. mulatos, negros y ladrones, santos, señores
puntillosos, caballeros de la bolsa ajena, tramposos, tahures, ga-
napanes... Una sociedad sin bribones habría sido peor que
un bostezo en sala de múisica. Lo que ocurre es que la historia
oficial siempre carece de imaginación, y los desprovistos de ella
se refugian en la simpleza y la rutina.
Caviedes poseyó el dón de romper el cerco de la somnolencia
de los funcionarios y los devotos. Más limeño que Jos limeños,
tan andaluz como limeño --- se equivalen- persign6 con motes
a los médicos y sangredos de sttiempo, aunque rindió pleitesía
a Bermejo y Roldán, otra de sus víctimas en otros días. Acaso,
como todos, sintiéndose morir, dióle. en tomar en serio a la me-
dicina allá por el aio de i694. Pero antes, clavó pullas indele-
bies sobre espaldas, frentes y jorobas. Oiéamosle, si no, cuan-
do empieza a describir a cierto médico a quien llamaban Cor-
covado:
Mojiganga deJla fisica,
tuerto en derechos de párroco,
fué tu concepción incógnita
semen de flojos espárragos,
que corcova tan acérrima
no la concilian los rábanos...
Y, picaresco y mujeriego, tentado por la carne prieta, carne
de pecado, según dirian Juan y Ulloa, (15) confirma el entro-
nizamiento sensual de las morenas en estos cuatro versos do-
' üairosos y provocativos:' . .
Mando que las cuarentonas




porque todo lo trigueflo
anda caro el dia de hoy.
Y tanto, que la Perricholi, un siglo después, se.Ipuso "tan
cara" que sometió a su lascivo señuelo al cascarrabias y avaro
don Manuel de Amat, guerrero, mandón, y largo tiempo virrey
del Perú.
Luis ALBERTO SANCHEZ.
Santiago de Chile, 1939.
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